Venancio

Venancio aparentaba buena salud, pero Venancio se sentía enfermo.

Se sentía enfermo de una grave dolencia: la soledad.


Sin carencias vitales, eso sí. No le faltaba de nada, nada material. Vestía, comía, vivía como los demás. Pasaba desapercibido como uno más donde quiera que fuera. Pero se sentía aislado, marginado, ignorado, inútil, inexistente. Nadie le hacía caso.

Muchas veces se sentía mortificado y deprimido por ello. Especialmente aquella tarde, Tarde de un día aciago en que, en su mismo supermercado había ocurrido un hecho sangriento: un asaltante enmascarado robó y mató a un empleado, dándose a la fuga sin dejar más rastro conocido que el color de su camisa.

Todo el mundo alarmado buscaba al ladrón  homicida por todas partes.


Venancio en su depresión y tristeza habituales tuvo, sin poder evitarlo, una idea desesperada pero brillante. Y sin dudarlo se precipitó en la primera camisería.


Tan solo unos minutos después, de nuevo en la calle, cogió el primer taxi y se dirigió a la comisaría donde, sediento de protagonismo, ¡ se declaró culpable!
